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FCSTALES 

SAN Mi.RT Ir~ 

Campos da Plumeril1üs. Cardos on liano. Dos caño
nes en yeso, y un monuw!lrto recordatoric. Y, custodios 
d~ la inmensidad, dos soldados. ¿Por qué no serán grana
deres, si sentimos en el ambiente, flotando, la sombra 
gigante de San Martín 1 

\
 

Pasto seca yll altura. Nada m2s., Retrocedemos un
 
siglo, y vemos al Héroe de América y sus hombres "polvo,
 
sudor y hierro" (hijos dignos Gel Cid), por tierra inhos

pitalaria, fijos los ojds en el cielo azul intenso, que
 
imrregna todo de wansa cordialidad. Yentonces.nos ex

plicamos el místico idealismo qe los Que libertaban mun

dos para agregar rayos de gloria al cálido sol de la ban-

dera.
 

Nos alejamos. Pero San Martrn sigue con nosotros. 
Como Que es nu~stro. Como lue le pertenecemos.\ 

Cerro de la Gloria. Subimos con esfUerzo pero no 
10 notamos: San Martfn••• San Martín••• Su eco retumba--_._ -~ .. --=.-.-- 
en nuestros oidcs, sin romper el silencio grandioso que 
nos rc~ea. Es que el grito parte de nuestra alma y se 
rcmpe en nuestro corazón. No ha salido de nosotros, pe

ro Cr~emos ~ue se ha oido lejos, transmitido por los Andes, llevado por el ~ar a la Lima de 
los V\rreyes. 

Nuestros labios se entreabren entonand0 la ~archa de San Lorenzo. 
y llegados a la cumbre, las nas de la Vietcri;¡ ~ue cubron a nuestro Hiroe querido,.. 

nos albergan Infundi'ndonos 01 puro rstrlotismo, el sGbr8humano desinter5s, de ~uiunes todo 
10 di eron. 

Los hilos de agua, finas cintas azules, ser~antean entre las montañas, se ondulan 
y retuercen, formanco en los picos nevados, la patrie bandera. 

El cie1e azul, bordad0 de algodonosas nu~es, finge el pabellón f1am~8nte "que no 
fuera atado jam~s, al carro triunfal de ning~n vencedor de la tierra". 

y todc es : ~ Marttn y E!!ri!, hasta confundir los dos sentimientos, identifi~ar 
a los que tan unidos estuvieron. 

A1ejandro,Julio C6sar, Car1omagno, Napoleón: a todos impulsó la ambición, el deseo 
de conquista. Todos buscaron recibir. Solo él, se sacrificó por dar. 

San Marttn•••• Las voces blandamente cantari nas rie nuestra geme de ti-erra adentro 
"rezan" tu nombre, mientras nosotros, cabeza de la Repablica, nos empeñamos on pronunciar con 

esfuerzo nombres ~xtraños, con el amor y el enC(~'~on que solo debe tomarse 10 propio. De



4 
. j~r.GS ci~ ~ir~r	 h2cia afuer~. Reccrdemes ~ue nusotrJS tn~~ién existiwos, somos, porque huho 
San ~artinss lU9 n0s hici~ran. 

y r0r un extróño j eJe rl.e ;erspeciiva, la figur~ del ~[s grand~ militar do nuestra 
Historia, al <JIGjarse I!n el tiompc no se (:mpe~u(liíGce, sino ~ue se ~granda en 01 ejJl'lplo, has
ta llonar bda 1a ratri a : San v,artfn••••• San ~iarHn ••••• 

LEOPüLOIN~ AGUI~RE 

...-.-.-.- .....	 -.-.-.- ....-.- .-.-.- 

na noche de luna serena y fr(a 
yo me iré de 1a vi da. 
~is ~iés dQsnudcs rocorrer5n .la sonda 
tan recorrida• 
...............•.•••.•.•....•......
 

Apoy~da en tu hombro
 
sentirás el peso de mi faz lfvi1a.
 
Tu voz transida
 
reclamará mi voz, mas ~1 silencio
 
me tencirt cautiv~.
 

Mis dos labics sellades
 
gutrdandc ese socreto que de la eternid~d,
 

Cios nos conffa.
 
Tu· mirarla, al encuentr~ de la m(a,
 
res~8'ará en el vidrio
 
d(j ml pupila.
L 

y El huec~ de tu mano morena y tibia 
bnrlrf mi Mna, 
y astera vacía. 

a Sostcndr€s sobro el ~echc 

en un ahrazo, 
un pecaz~ dc ~cdelada arci11a,o 
que el vianto pronto, demasiado prontou 
aventará·en cenizas. s 
•...•...........•..•...............
 e
 
Entcnces,
h
 
a :JIi ruego,
i 
la luna ~ue.~is pasos e~arnos ilumina,a
 
retornando 61 scn~aro
z
 
besar~ tu oejil1a.
z 

o	 Scrl cel m5s a115 mi ~ltimo adios,
 
mi último aciits ~ue te acaric~a.
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